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    PREFACIO





    Este libro comenzó a gestarse en el año 2014, mientras realizaba el Capstone o trabajo de grado para la Maestría en Gobernanza Estratégica y Comunicación Política, que cursaba en George Washington University. El tema central de la investigación, que se extendió por más de un año, y que fue guiada por el profesor de Grassroots, Ricardo Amado, fue: «La comunicación política y el manejo de la imagen pública para el posicionamiento de outsiders empresariales en el ámbito político: análisis de campañas electorales en Estados Unidos».




    El propósito central de la investigación de grado era crear un modelo y plan estratégico para aquellos empresarios y candidatos no tradicionales que no representan el sistema y que buscan ocupar cargos públicos.




    El trabajo incluía varios temas que sirvieron como base para la elaboración del libro El fenómeno Trump. Más allá de la Casa Blanca: el desgaste de los partidos tradicionales en Estados Unidos, la corrupción y el mal desempeño de las élites políticas, la desconfianza del electorado, la transmisión de valores a través de la narrativa, la importancia del storytelling (narración de historias), la relación entre el estado de la economía y la elección de los empresarios outsiders, entre otros aspectos.




    El planteamiento central estaba dirigido a la coherencia que debe existir entre las narrativas personal y empresarial de este tipo específico de outsider, con el objetivo de construir una narrativa pública estructurada y creíble.




    Dos años después, un nuevo outsider del mundo de los negocios como Donald Trump aparecía en la escena política. La investigación académica y la experiencia cubriendo las elecciones presidenciales de 2012, elecciones para el Congreso, así como seis años como corresponsal política en Washington entre los pasillos del Capitolio y la Casa Blanca, permitían predecir que Trump era un reflejo de la grieta en el sistema tradicional.




    Sin embargo, era difícil de medir qué tan lejos llegaría el magnate en la contienda electoral, un aspirante a quien la clase política, y hasta su propio partido, el Republicano, subestimaron.




    Al inicio de las elecciones primarias de la actual campaña presidencial entró en escena Pablo Álamo, destacado colega y profesor de Prime Business School, autor de varias publicaciones de liderazgo y coaching, como La solución Pékerman (2015), también de Intermedio Editores. El profesor Álamo me propuso realizar un análisis sobre los orígenes del Fenómeno Trump, los cambios políticos en Estados Unidos y el indiscutible perfil de liderazgo del magnate inmobiliario.




    A pesar de abordar a Donald Trump desde ángulos distintos, ambos coincidíamos en un punto: independientemente de las preferencias partidarias e ideológicas, fueron sus capacidades como líder las que le ayudaron en parte a derrotar a sus dieciséis contrincantes republicanos y convertirse en el candidato a la Presidencia de los Estados Unidos de América por el partido de Abraham Lincoln.




    La experiencia de más de una década de Pablo en el análisis del comportamiento humano y en procesos de coaching, han complementado mi trabajo añadiendo otro foco de luz sobre el protagonista de este libro.




    En efecto, al igual que hace con frecuencia con sus clientes y estudiantes de estrategia, liderazgo y coaching, Pablo ha utilizado un assessment (método de evaluación) que permite establecer las fortalezas y debilidades de Donald Trump. A través del uso de la plataforma tecnológica The Talent System, se envió un test a más de cien expertos, invitándolos a dar su percepción sobre el estilo de comportamiento de Donald Trump.




    Como se explica en las páginas que siguen, detrás de cada estilo hay unas fortalezas y unas limitaciones. Queríamos conocer las de Trump, pretendíamos llegar a una explicación sencilla pero consistente de su fenómeno, y a esto dedicamos grandes esfuerzos, trabajando numerosas horas contrarreloj, por exigencias editoriales, en el National Press Club de Washington, D.C.




    Nuestro propósito con este libro es mostrar que el fenómeno de Trump no se puede abordar solamente desde la perspectiva de su discurso populista o de sus propuestas y declaraciones que resultan controversiales, cuando no abiertamente escandalosas. El know-how de Pablo y mío en temas de política y liderazgo, afrontados desde la óptica periodística y académica, formaban una poderosa simbiosis que ayudó al propósito del libro.




    En definitiva, Trump es un fenómeno complejo: por un lado, es el resultado de la división al interior del Partido Republicano, del desgaste del bipartidismo y de una profunda decepción del electorado, sobre todo de los más jóvenes, frente a la manera como funciona Washington, que va más allá de la carrera por la Casa Blanca; por otro lado, es la consecuencia de un estilo de liderazgo y de un líder que se ha aprovechado magistralmente de una fractura en el sistema político tradicional estadounidense.




    DIANA CASTAÑEDA


    WASHINGTON, 17 DE AGOSTO DE 2016


  




  INTRODUCCIÓN





  A veces las cifras y los datos estadísticos sirven de poco para explicar la realidad; no son definitivos, por ejemplo, para conocer bien a alguien y tampoco para entender el comportamiento de las personas, y mucho menos para mover los corazones.




  ¿Quién es Donald Trump? ¿Qué le ha llevado a convertirse en un empresario exitoso? ¿Y a dar el salto a la política y querer comandar a los Estados Unidos? ¿Cuál es el motivador más fuerte que explica sus decisiones?




  La acumulación de datos puede ser infinita y nunca llegar a explicar las decisiones humanas que pueden marcar el destino de millones de personas. Y aunque los datos a veces pueden engañar o dar una visión distorsionada de la realidad, lo cierto es que el fenómeno Trump presenta unas cifras impactantes, de récord.




  Entre los hechos más sobresalientes del magnate inmobiliario está el de haber logrado la mayor votación de la historia del Partido Republicano en unas primarias. A pocos días de las elecciones presidenciales generales, la persona por la que nadie apostaba nada, es el candidato republicano a la Casa Blanca y tiene las mismas posibilidades de su contrincante Hillary Clinton, para convertirse en el presidente número 45 de los Estados Unidos.




  El gran interrogante que intentamos contestar en este libro es: ¿Cuál es la esencia del fenómeno Trump? ¿Cómo entender a este personaje tan polémico que sin el apoyo del partido al que representa derrotó a sus dieciséis contrincantes llevándose la nominación republicana? Gane o no la Presidencia de los Estados Unidos, es un líder indudable que ha roto varios parámetros y seguirá intentando llevar a cabo sus pretensiones políticas o frenando aquellas con las que no esté de acuerdo, además sus seguidores tendrán una gran influencia durante los próximos años en la política americana estadounidense.




  Felipe Fernández-Armesto, historiador y profesor de la Universidad de Notre Dame, en Indiana, sostiene que los que siguen a Trump, en su mayoría, son personas que se resisten a aceptar que el siglo norteamericano se ha acabado:




  Estamos frente a un nuevo orden mundial, en el que predominarán extranjeros. China, comentan los expertos, está llamada a sustituir a los Estados Unidos como la gran superpotencia mundial. «Make America great again!», les contesta Trump. Y sus espíritus responden, el ánimo se recupera. «Yo tengo las soluciones», parece asegurar. «Confíen en mí. Edificaré un muro. Aplastaré a nuestros enemigos. Cambiaré política por negocio. Haré desaparecer sus problemas».




  En el fondo, lo que dice el titular de la cátedra William P. Reynolds de Artes y Letras es muy cierto: parte de la explicación del fenómeno Trump está en el momento histórico que atravesamos, una época de cambio en la que todo está sucediendo a un ritmo veloz, un momento para el que no estábamos preparados. Por eso el sentimiento general es el desconcierto. Y ante él caben dos grandes respuestas: el miedo o la confianza. Si la raíz del miedo está en la visualización de un mal y de un enemigo, reales o aparentes, la esencia de la confianza está en la esperanza de que las cosas que vendrán, aunque impliquen retos y sacrificios dolorosos, serán mejores, porque al final el bien vencerá al mal.




  Este contexto histórico caracterizado por el cambio, a un ritmo nunca antes visto en la historia, genera en el ser humano una continua sorpresa, que no es fácil de digerir, más aún cuando las alteraciones no han sido buscadas, como el terrorismo o la pérdida de identidad nacional ante una masiva, necesaria e inevitable inmigración.




  Todo esto alienta el fenómeno Trump, que ante el portento del cambio ha elegido el camino del miedo, convencido de que nada será mejor para los Estados Unidos que «volver a ser ellos mismos» y esto implica mantener las propias raíces y tradiciones; la alternativa, según él, es un futuro apocalíptico.




  Este prejuicio típicamente conservador explica muchas de sus propuestas. Aunque puedan escandalizar, son lógicas, y en cierto sentido coherentes, desde su narrativa personal. Cuando la gente tiene miedo y se siente amenazada, necesita un lenguaje fuerte y claro que les garantice tranquilidad, que les muestre seguridad en un rumbo que devolverá la calma y la grandeza perdidas. A esto apunta continuamente Trump con un discurso, en opinión de muchos, demasiado simplista, demagógico y manipulador.




  Por otra parte, no podemos desconocer que Trump es hijo de un inmigrante exitoso. No son pocas las personas que llegan a otro país que no es el suyo y no se adaptan, y deciden, poco tiempo después, marcharse. No fue el caso de su padre, Fred, inmigrante de origen alemán y de su madre Mary Anne, inmigrante escocesa.




  A finales del año pasado, con ocasión de un desayuno en el reconocido club social El Nogal de Bogotá, un empresario afincado en Miami dijo lo siguiente: «Cuando me preguntan cuándo voy a dejar los Estados Unidos y regresar a mi patria siempre contesto lo mismo: “ojalá nunca”. Y muchos no lo entienden». ¿Qué tiene Estados Unidos de especial que puede llegar a ser más fuerte que tus propias raíces?




  En este mundo cada vez más globalizado son muchas las personas que han pasado por una situación similar. Todo inmigrante sabe que tener éxito en otro país no es algo fácil y que pasa por un proceso de adaptación, a veces largo y con altibajos. La mayoría de los inmigrantes que consiguen triunfar en este proceso de aclimatación y transformación coinciden en algo: es necesario dejar de fijarse en lo negativo de la realidad para centrarse en lo positivo, en las oportunidades, en los sueños.




  Allan Reesor, fundador de Metrix Research Group, una organización sin ánimo de lucro con sede en Fort Lauderdale, sostiene que «en el actual contexto mundial, cada vez son más necesarios líderes globales con un importante bagaje multicultural, con la habilidad de saber leer las señales culturales, a veces evidentes y a veces imperceptibles».




  La cultura, que es mucho más que un tema étnico, es un poderoso filtro de los comportamientos humanos. Lo realmente decisivo está en desarrollar la habilidad de apreciación cultural y premiar la capacidad de adaptación. Conocemos directivos que han vivido en muchos países y que cada vez que abren su boca y expresan lo que piensan parecen indicar que nunca salieron de su pueblo o torre de marfil. Defendemos aquí que, en un mundo globalizado en que las culturas están obligadas a relacionarse, los líderes requieren de una importante capacidad de adaptación a lo que es diferente. ¿Trump tiene esta capacidad?




  La inteligencia cultural necesita de otro tipo de inteligencia, la emocional, que hace posible la empatía, el reconocimiento y la expresión de los propios sentimientos y de los de los demás, así como también el control de nuestros impulsos, la autorregulación del propio genio y del estado de ánimo. Precisamente la inteligencia emocional posibilita también algo de vital importancia para el proceso de adaptación antes mencionado al que se enfrentan todos los inmigrantes: la confianza en el otro, en el que es distinto a uno, por cualquier circunstancia, no solo por su lugar de origen.




  De lo anterior, surge una pregunta legítima: ¿Trump sabe reconocer los comportamientos y las creencias más profundas arraigadas en las demás culturas? ¿Sabe comprender, interpretar los signos y significados de otras culturas, y sobre todo desarrollar estrategias de valoración y empatía con ellas para lograr sinergias que hagan más trascendente su liderazgo?




  Adicionalmente, la inteligencia emocional alimenta la inteligencia cultural al impulsar comportamientos de simpatía, cordialidad y respeto. Todos estos puntos son importantes, sin duda, para el objetivo de esta investigación, y consideramos que muchos de los comportamientos y actitudes de Donald Trump pueden ser leídos desde esta óptica.




  Por último, queremos señalar algo que nos parece primordial compartir con el lector: Donald Trump ha sido el candidato presidencial a los Estados Unidos que más y más fuertes insultos ha recibido, con o sin motivo. Famosas fueron las declaraciones de Ruth Bader Ginsburg, decana de la Corte Suprema de Justicia, quien se manifestó en estos términos: «Es un farsante, no me imagino el país con Donald Trump como presidente. ¿Cómo pudo conseguir no presentar sus declaraciones de impuestos? La prensa parece ser muy amable con él».




  Otros insultos comunes van en la línea de considerarlo mentiroso, manipulador, vendedor de humo o incluso nazi. En Washington, visitando a un directivo de un importante organismo internacional, pudimos escuchar la siguiente afirmación: «Está loco: si queda como presidente será un desastre total».




  Pensar en estas condenas al protagonista de este libro no es la mejor manera de entender el fenómeno Trump. En general, si se quiere conocer de verdad a alguien es necesario realizar el difícil ejercicio de «suspender el juicio». Los autores, que también tenemos nuestra opinión sobre Donald Trump, nos hemos esforzado por no juzgar al personaje sino simplemente presentar una explicación lo más objetivamente posible, inspirados en la indagación apreciativa, que pide centrar la atención principalmente –aunque no únicamente– en la valoración y el aprecio. Todos los seres humanos tienen, en efecto, algo digno de elogio, un don especial sobre el cual pueden fundamentar una vida realmente exitosa, y Donald Trump no es una excepción.




  La experiencia de muchos años de ejercicio de coaching personal es concluyente: si quieres conocer a alguien, no le pongas etiquetas; si quieres conocerte a ti mismo, como recomendaba el Templo de Delphos en la antigua Grecia, deja de juzgarte, de criticarte y, en definitiva, de rechazarte. Con esta premisa, hemos querido acercarnos al personaje, sin emitir un juicio a priori que se convirtiera, quizá de manera inconsciente, en un filtro con el que observaríamos todo el fenómeno.




  Tampoco hemos querido observar a Trump pensando en cómo debería ser sino simplemente en cómo es, sin juicios ni condenas que jamás podrán albergar toda la realidad. Será el lector quien podrá valorar en qué manera lo hemos conseguido.




  LOS AUTORES
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          Los autores en el National Press Club. Washington, D.C.


        


      


    


  




  CAPÍTULO 1




  
BUSINESS OUTSIDER
 EMPRESARIOS EN LA POLÍTICA
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          La Torre Trump, en la Quinta Avenida de Nueva York.


        


      


    


  










De empresario exitoso a candidato presidencial




  «Trump es un tipo con la mente muy abierta. Tiene un ego fuerte, cree en sí mismo y está dispuesto a escuchar».




  CARL ICAHN




  El 16 de junio de 2015 Donald Trump anunció su precandidatura por el Partido Republicano para las elecciones presidenciales de 2016. Entonces, pocos creían en él, y eran aún menos aquellos que veían que tuviera la más mínima oportunidad de ser una opción confiable. Rudy Fernández, un reconocido analista político del Partido Republicano, afirmó en CNN: «Los analistas políticos tenemos que reconocer que nos hemos equivocado con Trump: nadie fue capaz de ver el fenómeno político en que se ha convertido».




  La candidatura presidencial de Trump ha sido precedida por una carrera como empresario. Como todo lo que se refiere a Trump, los juicios que encontramos sobre su desempeño como hombre de negocios son extremos. Encontramos posiciones que van en la línea de afirmar el mérito de haber heredado una fortuna de su padre y no haberla dilapidado sino más bien mantenido, cuando no ligeramente aumentado, con la dificultad de haber incursionado de manera innovadora en nuevos negocios. No todos los hijos de millonarios pueden decir lo mismo.




  Por otra parte están los que critican duramente a Trump y cuestionan su inteligencia para los negocios, como es el caso, entre muchos otros, de Pablo Pardo, reconocido corresponsal en Washington que sostiene que si Trump hubiera invertido bien el dinero que heredó de su padre, podría ser más del triple de rico de lo que es.




  La gran verdad es que, aunque a Trump le gusta presumir de haber ganado mucho dinero, no es fácil saber cuánto dinero tiene. Expertos discuten, sin posibilidad de acuerdo, las razones por las cuales el empresario no gusta de dar informes financieros que clarifiquen el tema en discusión.




  Como buen «vendedor», como todo empresario con un espíritu negociador y comercial innato, sí gusta de utilizar la información y los datos en su favor. En el comunicado de prensa en el que anunciaba la entrada en campaña, Trump afirmaba haber ganado 362 millones de dólares en el 2014 cuando en realidad el verbo preciso que debía haber utilizado era «facturar», como puso en evidencia Shawn Tully, periodista de Fortune, experto en análisis de finanzas opacas. Las ganancias de Trump en el 2015 oscilarían entre los 123 millones y los 180 millones, según Trully.




  La ausencia de transparencia ha llevado a importantes firmas de información económica y financiera, como Forbes y Bloomberg, a cuestionar las cifras que Trump menciona en público respecto a su fortuna, que no estaría en los 10.000 millones sino en torno a los 4 mil, según Forbes, o a los 2.900, a criterio de la red financiera más influyente del mundo, junto a Thomas Reuters.




  Zoe Thomas, periodista de la BBC, sostiene que Trump obtuvo de su padre no solo financiación –un préstamo de un millón de dólares– sino también su estilo de negociación, basado en pagar lo menos posible, hacer un trabajo de calidad y su austeridad en el gasto. Cuando el joven Donald acompañaba a su padre por los distritos de Brooklyn y Queens en Nueva York, para conocer los secretos de un negocio millonario como es el de la construcción y los bienes raíces, aprendió dos conceptos claves en economía: el de «utilidad», entendida como la capacidad de un bien o servicio de satisfacer una necesidad, y el de «margen», esto es, la diferencia entre los costes de producción y el precio de venta.




  Cuenta Gwenda Blair en Los Trump que el padre de Donald Trump, Fred, se hizo famoso por construir por debajo de los costos estimados, sin afectar a la calidad, algo realmente excepcional en el sector inmobiliario, y de quedarse con la diferencia, una práctica que llamó la atención del Congreso de los Estados Unidos, que acabó citándolo a declarar. «Fred Trump nunca dejó de aprovechar un beneficio de impuestos», sostiene Blair. Los ricos saben gastar y ahorrar: el padre de Trump tenía fama de mirar el centavo.




  La historia de Donald Trump como empresario tuvo un punto de inflexión en el año 1976, cuando, con veintisiete años, acometió su primer gran proyecto: el Hotel Commodore, en Nueva York. Aunque necesitó de la ayuda de su padre, para la financiación y algunos contactos, en verdad significaba un emprendimiento en el que se iba a poner a prueba su visión. En el libro Entrepreneurship 101, escrito por Donald Trump y Michael Gordon, el multimillonario relata lo que significó este proyecto:




  Los emprendimientos comienzan con una visión. En 1974, miraba el viejo Hotel Commodore, al lado de la estación Grand Central en la ciudad de Nueva York. No veía un edificio enorme, dilapidado y casi vacío en un barrio desprolijo. No veía una ciudad en bancarrota o el mercado inmobiliario de Nueva York luchando por sobrevivir. Veía, por el contrario, un magnífico complejo hotelero de convenciones de primera clase, grandioso, lujoso y destacable.




  Con el pasar de los años, se puede decir que la visión que tuvo Trump de transformar un viejo hotel en un hotel de lujo –actualmente conocido por el nombre de Grand Hyatt– fue un éxito y confirma dos leyes esenciales del talento emprendedor: la visión anticipada y la acción determinante. Además, apostarle a Nueva York en una época en la que esta ciudad no era lo que es hoy, un lugar de turismo de lujo, significó su bautismo como empresario.




  Así, se puede decir que, de manera innovadora, lideró el proyecto de comenzar con la construcción de edificios de lujo en Manhattan abandonando el core business del negocio paterno: la construcción de viviendas de bajo costo. A este proyecto le seguirían otros, como la compra del Hotel Plaza y un edificio antiguo del Banco de Manhattan, hasta llegar a construir en 1983 el edificio insignia de todo su grupo empresarial: la Torre Trump, un inmueble de 58 pisos en plena Quinta Avenida, una de las calles más caras del mundo, al nivel de las zonas de lujo de París, Tokio y Londres, por la que pasan los tradicionales desfiles de la ciudad. Trump y su familia viven en las últimas plantas del edificio.




  Donald Trump ha puesto así su firma y presencia en una zona emblemática de Nueva York, que tanto significado tiene para los estadounidenses, con edificios tan famosos como el Empire State, el Rockefeller Center, la Catedral de San Patricio, el Metropolitan Museum of Art y el Mount Sinai Hospital. Casualidades de la vida o no, Trump está en la misma zona de las tiendas de marcas de lujo, como Tiffany, Cartier, Prada, Rolex, etc.




  El millonario nacido en Queens, que tiene a su favor haber llegado a la Quinta Avenida mucho antes que algunas de esas marcas de lujo, posee una visión del mundo de los negocios muy influenciada por el marketing y las ventas. Él es uno de los empresarios americanos que mejor ha entendido el poder de la marca y ha construido su proyecto empresarial alrededor de ella.




  De hecho, a partir de los años ochenta empezó a vender su marca al permitir que otros empresarios pusieran su nombre a proyectos en los que a veces él no es ni siquiera socio ni propietario, como si se tratara de una especie de licencia o franquicia; para entendernos, como es el caso de Trump Ocean Club en la ciudad de Panamá. Este majestuoso hotel de lujo en forma de vela, que se eleva setenta pisos por encima de la bahía de Panamá, ofrece un alojamiento exclusivo e innovador haciendo uso de la marca Trump en la comunicación de muchos de sus servicios.




  El hecho de que Trump haya permitido poner su marca a todo tipo de productos o proyectos, desde hoteles, universidades, revistas, agua pura, filetes de carne, y hasta vino, a los que hace referencia con total orgullo y satisfacción, llevó al presidente Barack Obama a afirmar: «Trump es un gran publicista».




  La reputación de Donald Trump como empresario creció cuando dio el salto al mundo editorial, aliándose con autores «superventas», como es el caso de Robert Kiyosaki, y aún más cuando dio el salto a la televisión con el programa The Apprentice. Para Juan Manuel Nieves, abogado egresado de la Universidad George Washington, «en sus libros, y especialmente en su exposición televisiva, Trump puso en evidencia su enorme liderazgo, su total y plena confianza en sí mismo, y una absoluta autenticidad que a veces se manifestaba en expresiones groseras y comportamientos bruscos».




  Punto relevante el que señala Nieves, que abordaremos más adelante con detenimiento. Donald Trump es, en efecto, un hombre de negocios y un hombre político de dimensiones colosales, como los propios Estados Unidos de América, y uno de los secretos de su éxito está, no solo en su (cuestionado) éxito en los negocios, sino sobre todo en su total autenticidad y absoluta tendencia a realizar sus sueños, aunque tenga que entrar en conflicto con quien se interponga en sus intenciones.




  De esta manera se puede explicar el polémico caso de la Universidad Trump1 y su tendencia a llevar cualquier discrepancia o desavenencia a los tribunales, ya sea con un exempleado, una exconcursante de Miss Universo, un reconocido banco internacional, un sindicato o un canal de televisión, como ha sucedido recientemente con la cadena Univisión, a la cual demandó por 500 millones de dólares cuando supo que el canal decidió poner fin a la transmisión del concurso Miss Universo, programada para el 12 de julio en Lousiana, en represalia por las posiciones políticas de Trump respecto a los inmigrantes como consecuencia a los comentarios ofensivos de Trump sobre los inmigrantes mexicanos.




  El hombre rico




  Decíamos que en sus libros y en su programa televisivo Donald Trump se expuso al mundo con transparencia.




  ¿Tienen algo en común sus libros y el programa televisivo que dirigió por más de diez años? Aunque presentan distinto contenido, sí comparten un paradigma común, una visión del mundo de los negocios de tinte neoliberal. En ellos se expresa una noción de éxito centrado en términos esencialmente transaccionales y económicos; básicamente se trata de reconocer que todos queremos ser ricos, que en la sociedad hay una sed brutal de dinero, y que este deseo es la mejor expresión de la felicidad o, en todo caso, el camino más rápido para realizar nuestros sueños.




  El arte de la negociación (1987), El arte de volver (1997), Trump: los mejores consejos de bienes raíces que he recibido (2004), Queremos que seas millonario (2004), El toque de Midas (2007) y Crippled America: How to Make America Great Again (Estados Unidos paralizado: cómo hacer que Estados Unidos sea una gran nación de nuevo) (2015) pueden ser considerados sus libros más importantes.




  En ellos expone lo que se necesita para triunfar y la importancia de pensar como un millonario, es decir, tener los paradigmas mentales de los ricos, que llevan a tomar las decisiones correctas y a tomar impulso hacia el éxito. Trump bebe o comparte el pensamiento de Kiyosaki, que sostiene que «los ricos piensan “yo creo mi vida” mientras que los pobres piensan “la vida es algo que me sucede”». Trump está convencido de que la creación de la vida que quiere vivir depende de él y solo él tiene el poder de generar en ella prosperidad. No culpa de su situación a otros ni se lamenta por lo que no depende de él y ante lo que no puede hacer nada. Trump odia las excusas y siempre se cuestiona qué puede hacer para cambiar lo que no le gusta. ¿Tan extraño o sorprendente es que un empresario con una mentalidad así haya decidido pegar el salto a la política?




  Otra característica de Trump es que él juega a ganar, con una orientación muy fuerte a generar riqueza, que no siempre ha conseguido, y lograr lo que se entiende como una vida próspera. Trump está lejos de lo que Kiyosaki dice que es el pensamiento del pobre, que consiste en actuar basado en la seguridad y en el miedo a no perder. Trump, por el contrario, se sitúa en el extremo opuesto y por eso llama la atención en él su capacidad de arriesgar. Los ricos tratan de ganar mientras que el pobre tratar de no perder.
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